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SOLEMNITAT DE LA NATIVITAT DEL SENYOR (MISSA DE LA NIT) 

 
Homilia pronunciada a la catedral de Vic, en la missa de mitjanit el dia 25 
de desembre del 2011 
 
Benvolguts germans, nosaltres som també com aquells pastors que 
vetllaven i acollim amb fe el missatge dels àngels. Sí, avui ens ha nascut el 
Salvador, el Messies, el Senyor. Aquesta tarda hem vist com el sol es ponia, 
però estem vetllant amb l’Església i, amb el llum encès de la nostra fe, 
celebrem el misteri de Nadal: el qui és el sol que mai no es pon ha nascut 
per a nosaltres i per a tots els homes. Jesús ha nascut i per això les 
paraules del profeta Isaïes prenen tot el sentit: El poble que avançava en 
les fosques ha vist una gran llum, una llum resplendeix per als qui vivien al 
país tenebrós... Ens ha nascut un noi, ens ha estat donat un fill que porta a 
l’espatlla la insígnia de príncep. 
 
En la nit de tenebra del món ha resplendit la llum; la llum que mai no mor i 
que ha vingut per il�luminar tots els homes. En l’evangeli hem escoltat el 
relat de sant Lluc, el qual ens explica com, enmig dels segles —en la 
plenitud del temps, ens dirà sant Pau—, en la humilitat de la cova de 
Betlem neix el qui és el centre i el sentit de la història i del món, l’únic que 
pot il�luminar el cor de l’home de tots els segles i de tots els llocs perquè 
pugui trobar resposta als interrogants que hi ha en el més profund del seu 
cor. 
 
Hermanos, en Jesús nacido en Belén nosotros entramos en la verdadera 
historia de la humanidad. Esta noche hemos venido iluminados por la fe y 
por la voz de los ángeles que en nuestro corazón nos han invitado a 
acercarnos al misterio de la Navidad. La Iglesia madre esta noche nos 
ofrece a Jesús, para que en él encontremos la salvación y la vida. Él es la 
verdad que da sentido a toda nuestra vida. Él es el amor que nunca muere 
y sobre el cual podemos edificar con toda verdad nuestra existencia. 
 
La verdadera historia de la humanidad no es la de los grandes que dominan 
el mundo y lo someten. La verdadera historia no es la que edificamos con 
nuestras pasiones, pecados, egoísmos e injusticias. La historia de un mundo 
que se edifica sin Dios no tiene futuro. La historia empieza y encuentra su 
sentido en el Niño que ha nacido en Belén, el Hijo de María. Como dice el 
Concilio Vaticano II: «En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece 
en el misterio del Verbo Encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era 
figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el 
Nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, 
manifiesta el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su 
vocación» (GS, 22). 
 
San Pablo en su carta a Tito, como hemos escuchado en la segunda lectura, 
nos ha manifestado la grandeza del misterio revelado en Cristo y las 
consecuencias que tiene para nuestra vida: Ha aparecido la gracia de Dios, 
que trae la salvación para todos los hombres, enseñándonos a renunciar a 
la vida sin religión y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una 
vida sobria, honrada y religiosa. Sí, hermanos, no podemos pasar por el 
misterio de la Navidad sin abrir nuestro corazón a la verdad de Jesucristo. 
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El que es la luz no puede hacer nada más que iluminar. Y el que se acerca a 
esta luz con toda verdad queda iluminado y encendido en el amor. Porque el 
que ha nacido en Belén nos habla del amor de Dios, nos da el amor de Dios 
a manos llenas, porque es el Hijo Unigénito de Dios, hecho hombre para 
nuestra salvación. Nadie puede tener miedo de mirar el rostro de un niño. 
En la noche de Navidad, en el rostro del Niño-Dios encontramos el rostro 
del amor que nunca falla, del amor de Dios a favor nuestro, del amor en su 
fuente inacabable, del amor misericordioso de Dios, del amor infinito de 
Dios a favor de todos y cada uno de nosotros y de todos los hombres. 
 
Pero la luz de la Navidad no es la que se enciende para apagarla después. 
Quien esta noche deja encender su corazón mirando el rostro de Jesús, 
nacido en Belén, verá como la luz que es Jesús en su corazón no se apaga, 
le acompaña toda su vida. Quien de verdad mira a Jesús, o mejor dicho se 
deja mirar por Jesús en la noche de Navidad, no puede quedar indiferente. 
El encuentro con Jesús cambia la vida, da un nuevo horizonte a nuestra 
existencia. 
 
¿Cómo podemos seguir viviendo lejos de Dios, como si no existiera, como si 
su palabra no tuviera nada que decir a nuestra vida, cuando Dios se ha 
hecho tan cercano a nosotros, se ha hecho hermano nuestro, se ha hecho 
Palabra abreviada de Dios, en la que Dios nos lo ha dicho todo, y nos lo dice 
todo? 
 
¿Cómo podemos seguir malviviendo siguiendo los deseos mundanos, que 
nos piden más y más, nos lo prometen todo y después nos lo quitan todo, 
dejándonos un corazón vacío, cuando en Jesús tenemos la riqueza 
inacabable de la vida verdadera, cuando él no nos quita nada, sino que nos 
lo da todo?  
 
¿Cómo podemos vivir en esta carrera de tener más y más, de acumular más 
y más, de dominar más y más, de cerrar el corazón al hermano necesitado, 
cuando Jesús nace pobre y humilde para enseñarnos la grandeza del 
hombre más allá de lo que tiene y posee? 
 
Nadal ens porta a la veritat de la nostra vida. Deixem-nos il�luminar pel qui 
ha vingut per a ser la llum del món. Deixem-nos estimar pel qui és l’amor i 
així la nostra vida trobarà la font que pot transformar-la, per tal de ser tots 
nosaltres, per la gràcia que ens ve de Jesús, un poble ben seu, apassionat 
per fer el bé. 
 
Germans, entrem del tot en la veritable història que perllonga el que va 
succeir en aquella primera i fonamental Nit de Nadal; siguem com els 
pastors que acollim el missatge de l’àngel i anem de tot cor a adorar el 
Salvador. Siguem com el cor dels àngels que canten la glòria de Déu i la 
pau als homes. Siguem com Maria i Josep que acullen el Fill que els ha estat 
donat i amb mirada de fe el contemplen, tot adorant-lo en el misteri del Fill 
etern i unigènit de Déu nascut per a la salvació de la humanitat. Siguem 
també nosaltres com l’àngel i portem la Bona Nova de Jesús als nostres 
germans, als nostres familiars, als nostres amics. 
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No deixem perdre la Nit de Nadal, per tal de poder entrar en la vida per 
sempre, la vida eterna, la vida plena de sentit, la vida que mai no s’acaba. 
Mirem Jesús, contemplem Jesús, adorem Jesús, reconeguem Jesús en el 
sagrament de l’Eucaristia i apropem-nos amb el cor net i ple d’adoració a 
rebre’l, ell que és el Pa de Vida, el qui baixa del cel per donar-nos la vida 
eterna.  
 
Hermanos, la Navidad traspasa fronteras y océanos, y nos une a todos los 
que en este día celebramos el nacimiento de nuestro Redentor. La alegría 
de la verdadera Navidad es la que se vive en el fondo del corazón y llega a 
todos los que en cualquier lugar del mundo creen en Jesús y quieren amarle 
con toda verdad. En Jesús formamos la gran familia de los hijos de Dios. Y 
en esta familia vivimos la hermandad que nos une y nos hace ser cada día 
más hermanos y más solidarios los unos con los otros, de todos con todos. 
La alegría de la Navidad solo se puede vivir en la fraternidad y en el 
compartir solidario. 
 
Santa Maria, Mare de Déu, Josep, espòs de Maria, intercediu per tots 
nosaltres els qui en aquesta nit de Nadal hem vingut a adorar Jesús. 
Intercediu perquè el Pare ens doni un cor d’infant per a viure el misteri del 
naixement del Fill de Déu en l’alegria de la fe, el goig de l’esperança i 
l’encès amor de la caritat. Demaneu per a nosaltres, que volem conèixer i 
estimar més i més Jesús, el do de l’Esperit Sant que encengui el nostres 
cors amb el seu foc, que és l’Amor veritable, perquè el nostre amor envers 
ell sigui gran en aquesta nit de Nadal i ens acompanyi tota la nostra vida. 
Amén. 


